19 de Mayo
Domingo de Pentescostes
 

 
Al amanecer de aquel día
Los discípulos en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a los judíos
Entró Jesús: Paz a vosotros
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo
Y dicho esto exhaló su aliento sobre ellos:
Recibid el Espíritu Santo
 
Al amanecer de aquel día. El amanecer del día de la resurrección y del día de Pentecostés tienen, para Juan el evangelista, cierto paralelismo con la Creación del Génesis. Hoy se narra el comienzo de una nueva vida, una nueva creación con el aliento del Espíritu Santo. En esta segunda creación la de la plenitud del hombre, se describe el comienzo de una iglesia nacida alrededor de aquel Jesús al que desechó un pueblo viejo y al que el Padre ha puesto como piedra angular de un pueblo nuevo.
 
“Los discípulos en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a los judíos”. Y así comenzó la historia de la iglesia: Unos cuantos seguidores muertos de miedo, con las puertas atrancadas. No por miedo a los romanos. Sus enemigos eran los “judíos”, dirigentes del viejo Templo de Iahvé.
 
“Entró Jesús: Paz a vosotros”. Desde entonces, la paz será el santo y seña de toda convocatoria cristiana. Para descubrir si Jesús está por medio de cualquier movimiento, de cualquier reunión, de cualquier vida habrá que analizar si hay paz. La paz es la atmósfera de Jesús.
 
“Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo”. Aquí está la prueba de identidad para probar que el creyente, los creyentes son, somos la continuidad de aquel Jesús que anunció que Dios era Padre, y los hombres hermanos. Los que creen en Jesús, al actuar como Jesús, son mensajeros enviados por Jesús. Las únicas credenciales son su vida y su fe.
 
“Y dicho esto exhaló su aliento sobre ellos”. 
“Al principio creó Dios el cielo y la Tierra. La tierra era un caos informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas” Gn 1, 1-2
 
Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz aliento de vida. Gn 1,7
 
Somos demasiado pequeños para comprender qué es, quién es el Espíritu Santo. Queda demasiada arcilla en nuestros ojos y en nuestra inteligencia para comprender lo que es el modo de actuar de Dios. Para los que tenemos fe, aunque la sociedad sea un caos informe, intuimos seguros que el aliento de Dios se cierne y penetra en el hombre y en la mujer. Y ellos transformaran la historia. Somos arcilla y barro, pero el aliento de Dios, el Espíritu, sigue modelando al hombre nuevo: la plenitud humana
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